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			«Jesús le dijo: “Si puedes creer, al que cree todo le es posible”».

			Marcos 9, 23

		

	
		
			Reseñas sobre este libro

			«En este maravilloso libro, María nos toma de la mano para compartirnos sus descubrimientos. Ella tiene el mapa de un tesoro y sabe mostrarnos un camino, un sendero que nos invita a renacer» 

			(Federico Cecchetti, cineasta mexicano ganador del Premio Ariel).

			«Honrando el cambio de paradigma, este libro unifica las consecuencias y la recuperación de un autoconcepto saludable. Nos recuerda que el apego no siempre es amor. Nos alienta a volver a lo esencial, lo eterno y lo ético, experimentando la vida de una manera renovada» 

			(Magdalena Tecles, autora española best seller).

			«Es una guía reveladora que explora temas como la autoestima, la creatividad y la espiritualidad desde una perspectiva liberadora y empoderadora. María nos invita a explorar nuestras historias internas, a sanar heridas emocionales y a abrazar nuestra fuerza interior para liberar nuestro potencial de manera sana y sostenible. Recomiendo 100 % esta obra profundamente transformadora» (Juan Pablo Monasterio, fundador de 3D Education, Premio Nobel de la Paz).
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			Sobre la autora 

			Hablar de uno mismo a menudo se tilda de arrogancia, egocentrismo y mala educación. Sin embargo, a mí me parece que la mejor manera que uno tiene para hablar de lo que uno es es declarando verdad. La verdad siempre nos hace libres. Y para ello, hacer es imprescindible, porque entonces los hechos hablarán por nosotros aún más fuerte que las palabras. Porque no somos lo que decimos que somos, somos lo que hacemos. Y yo, mis queridos lectores, he sido, soy y seré tantas cosas que la palabra que mejor me define es «incuantificable». Por lo tanto, la mejor manera de presentarme con ustedes es declarando la verdad y haciendo lo que soy: poesía y letra, ritmo y cadencia, arte y antena, luz y sal, paz y temple.

			No me distingo por títulos; no me definen mis errores, mucho menos mis aciertos. Si me preguntas, no me titulé. Para ser franca, los títulos nunca me importaron, pero no me malentiendas. No estoy diciendo que no sean importantes, lo que digo es que nada de esto nos hace más o menos valiosos. No tuve acceso a muchas oportunidades académicas debido a la disfuncionalidad de mi familia nuclear, a la escasez económica y a mis problemas de conducta desde muy temprana edad, pero sí tuve acceso a un entorno familiar que me inspiró y nutrió con disciplina, música, arte, diseño, deporte, idiomas y cultura.

			Mis raíces están hechas de los retazos de hombres y mujeres con orígenes rurales, unos tatarabuelos revolucionarios que defendieron la libertad de su pueblo y abuelos que apostaron por el riesgo del cambio, la incomodidad y la incertidumbre en aras de un mejor futuro para sus hijos; cambiaron las parcelas y el campo por la gran ciudad. Creo que esa hambre de crecimiento, de justicia y el coraje para tomar riesgos son parte de mi esencia y aprendizaje en la universidad de la vida. 

			«Quien tenga miedo de morir que no nazca»

			(Juan Martínez d’Aubuisson).

			Mi historia no está llena de títulos, pero sí de fracasos que al contemplar sin juicio se volvieron joyas de sabiduría.

			A los diecisiete años, impulsada por el deseo de sustentar a mi primer cachorra, que hoy tiene diecinueve años, y aspirando a una mejor calidad de vida que la que su padre podía ofrecernos, abrí mi primer negocio: una academia de danzas polinesias que disfruté muchísimo y que me enseñó que no necesitas estar lista para abrirte camino en los negocios, solo tienes que tomar la edición y buscar las maneras para hacerlo posible, y que mi familia y mis hijas siempre formarán parte de mis motivaciones.

			Me preparé como modelo y años más tarde me anoté al curso de «Diseño de modas en alta costura, investigación y tendencias» en el Centro Superior de Moda Edith Martín, en la ciudad de Guadalajara. Más o menos por esa época, empecé a hacer trabajos como stylist y directora de arte en producciones audiovisuales de distintos tamaños y mercados, llegando a colaborar con artistas como Larry Hernández y otros proyectos independientes en la industria de la moda. Al salir del curso, decidí que necesitaba complementar mis habilidades de diseño con conocimientos que me permitieran no solamente diseñar, sino también formar un negocio exitoso, así que tomé un diplomado en Administración de Empresas y otro en Mercadotecnia. En esa época, después de dar a luz a mi segunda hija, formé un proyecto con mi mejor amiga de la carrera de modas. Se trataba de una marca de tank tops llamada WTF (What The Fuck) y otra de joyería textil artesanal. Sin embargo, dados los obstáculos de mi rol como madre, esposa, ama de casa, dueña de negocio y, además, la falta de claridad, inteligencia emocional, los traumas aún no resueltos y la falta de determinación, decidí esconder los proyectos en el baúl de los «algún día». Entonces comencé a trabajar como agente de seguros y ahí conocí el mundo de la oratoria y las conferencias. Al instante, mi corazón latió con más fuerza y, de inmediato, me visualicé en los escenarios compartiendo mensajes esperanzadores y encendiendo corazones. Desde entonces, por ahí del 2013 empecé mi formación como conferencista y facilitadora mientras a la par trabajaba como modelo para mantenerme financieramente independiente. 

			En el 2015, conocí a Carlos y, en un pitch de elevador, le conté de mi emprendimiento de marca de ropa de playa hecha para dignificar el trabajo de los artesanos colaboradores, las mujeres y el medioambiente y juntos creamos Promotora de Elegancia y Tendencias S. A. de C. V. Fue entonces cuando me adentré en el mundo de la consultoría de imagen de manera muy orgánica al ver la confusión de tantas mujeres a la hora de elegir qué comprar, qué color les favorecía más, qué silueta las haría sentirse más seguras y qué diseño sería ideal para una ocasión determinada. Esta demanda del mercado me abrió las puertas a un nuevo modelo de negocio y así comencé impartiendo talleres de estilo personal, consumo ético y autoestima de manera presencial, en los cuales integraba mi marca de ropa, Natalia Galo Beachwear, como estrategia de posicionamiento, sumando a otras marcas que se alineaban a la visión de consumo ético y sustentable de lo hecho en México. El éxito fue tal que comencé a impartir capacitaciones de asesoría de imagen a boutiques con la promesa de incrementar las ventas, así como a crear experiencias de compras conscientes.

			En el 2017, encontré una certificación en coaching ontológico, organizacional y PNL que me ayudó a identificar las causas de lo que me calificó para ser víctima de trata, a reprogramar mi diálogo interno y a tener una mejor organización para equilibrar todos mis roles. 

			Para el 2020, colaboré como docente impartiendo talleres de ilustración de modas vía remota en un atelier madrileño con la diseñadora Tamara Press. En el 2021, abrí un spa, que cerró a los pocos meses por una condición de salud grave que me llevó a la bancarrota. En el 2024, otra de mis grandes amigas me propuso asociarse conmigo y así nació mi segunda empresa, ALAIA & Co. S. A. de C. V., una consultoría y bróker de negocios. 

			Actualmente, dirijo mi primer largometraje de la mano del director Federico Cecchetti para mi firma de consultoría en imagen integral, ALAIA (Libera tu potencial), cuya visión es convertirse en un ícono cultural que inspira e impulsa a la mujer a crear un vida con propósito desde una perspectiva cinematográfica y profundamente artística, donde el enfoque principal no está en la ropa, ni en las compras ni en la apariencia, sino en integrarse con cohesión a una nueva narrativa de autenticidad e intimidad con ellas mismas que transmita deseo y magnetismo. Se trata de hacer una declaración de vida, plenitud y verdadera libertad que le recuerda a cada mujer que es una musa que inspira no por sus logros, posesiones o belleza, sino por quien es a los ojos del Dios que la creó. En este proyecto, encarno mi propósito liberando todo mi potencial como directora creativa, dadas las dimensiones que abarca y las artes que integra. 

			Como dije antes, no me distingo por títulos. Soy la que soy y he logrado llegar hasta aquí por el favor y gracia de Dios, así que la mejor manera que encuentro para hablar de mí es con letras que envuelven mi vulnerabilidad plasmándose en una figura literaria de estilo poético que a continuación te comparto.

			«Incuantificable»

			Aquí las calles son floripondias y llenas de luz. 

			Aún hay algunas esquinas sin barrer 

			y paredes que embellecer; 

			taller de restauración restaurando, 

			soplando vida, amando.

			Salvaje, maravilloso, pleno 

			y en perfecto proceso, 

			este milagro soy yo.

			Hay vida aquí dentro. 

			Hay poesía, música, arte y sueños. 

			Hay libertad. 

			Hay también algunas batallas ganadas 

			y otras tantas perdidas. 

			Les puse paz a mis guerras y colgué mi armadura 

			en la carta de amor que escribió su cruz.

			De carbunclo son mis cimientos 

			y sobre zafiros está mi fundación. 

			Tengo las ventanas abiertas y de piedras preciosas 

			para ventilar bien los espacios donde habito mi presencia. 

			De mis paredes cuelgan los pedazos rotos de quien solía ser, 

			que Dios tuvo a bien convertir en arte, 

			y de los cachos desérticos, áridos y secos 

			milagrosamente brotan manantiales de vida. 

			Apacible, incuantificable, escandalosamente contundente. 

			Pues eso, este es mi mundo, un jardín donde habita la luz que desnuda mis sombras y las tuyas. Puedes entrar si quieres, pero, por favor, quítate los zapatos.

		

	
		
			Prólogo

			A medida que experimentamos circunstancias desafiantes en la vida, estas pueden provocar diversas crisis de identidad que afectan de manera directa nuestra movilidad social en todas las esferas y géneros. Dichas crisis se conforman por etapas que se distinguen por su particular carga emocional y reactividad, que al no ser identificadas limitan nuestro campo de visión, nos impiden ver las posibilidades a nuestro alrededor y la toma de decisiones se vuelve paradójica, abrumadora y avasallante.¹

			Este libro de narrativa autobiográfica testimonial y con enfoque en el desarrollo personal y profesional es la evidencia de superación y éxito ante las crisis existenciales y de identidad. En él exploramos la gama cromática emocional de dichas crisis y su origen sociocultural, una metodología única y su anatomía para desarrollar la conciencia del ser, prevenir la depresión, el suicidio, las adicciones y la toma de decisiones que fomentan la cultura de la violencia y la devaluación en contra de las mujeres; quienes, acechadas por los estereotipos de belleza, maternidad, matrimonio, feminidad, éxito y la sensación de tener que cumplir con lo que se espera de nosotras a menudo nos aislamos para no molestar, para evitar que se nos note la incomodidad y para no incomodar a los demás.² Esta tendencia a ocultar nuestra vulnerabilidad, que, dicho sea de paso, ya ha sido agredida por la violencia estructural, nos lleva a vivir constantes crisis de identidad, ansiedad, estrés y depresión en silencio.³

			Como sobreviviente de trata y otras intransigencias de la conducta humana, creo firmemente que los pasos para construir una cultura de paz duradera empiezan por el desarrollo de la conciencia del ser, el desarrollo personal y profesional consciente, constante y consistente. La autoobservación y el autoconocimiento serán claves para transformarnos desde el interior, recuperar nuestro valor y tomar el poder sobre nosotros mismos para influir de manera positiva en nuestra sociedad.⁴

			Desde una perspectiva centrada en el capitalismo y el PIB, el papel que ocupa la mujer en la sociedad moderna es vital para el crecimiento económico, el sustento de las familias y la generación de oportunidades laborales que transformen la manera de consumir y resguardar los valores cívicos y morales que permeen la construcción de una nueva sociedad arraigada y cimentada en el amor, la solidaridad y el respeto.⁵

			Es verdad que las grandes industrias que dirigen la cultura del capitalismo han hipersexualizado la imagen de la mujer para promover la venta de todo tipo de productos y servicios, estableciendo estándares de belleza altamente rentables y en tendencia que cambian cada diez años.⁶ Durante décadas, hemos sido musas y también «víctimas» de estas industrias, pero, sobre todo, de nosotras mismas, dada nuestra falta de autodeterminación para salir de esta cadena de consumismo inconsciente —misma que no nace de la debilidad, sino de siglos de condicionamiento—. Cuando una mujer crece aprendiendo que su valor depende de cómo luce, de cuánto agrada o de qué tan poco incomoda, aprende a delegar su propio valor.⁷ Sin darse cuenta, se vuelve vulnerable a toda promesa disfrazada de empoderamiento: una crema que promete juventud, una tendencia que dicta lo deseable, un estilo de vida que vende pertenencia.⁸

			Particularmente, la industria de la moda y la belleza ha perfeccionado el arte de vender ilusiones de libertad mientras perpetúa silenciosamente la dependencia emocional y económica en las mujeres.⁹ Nuestro deseo de ser vistas, admiradas y deseadas se ha corrompido a tal grado que hemos hecho negociable nuestra propia alma hasta perder nuestra esencia e identidad femenina. Por esta causa, las mujeres que no saben quiénes son siempre serán usadas como moneda de cambio para el consumismo emocional de cualquier tipo, devaluando cada vez más su valor, provocando que la dignidad de muchas mujeres, jóvenes y niñas se venda como artículo de conveniencia en los anaqueles del mercado de los sugar daddies y las plataformas digitales donde se consume contenido casero para adultos,¹⁰ en las que algunas jóvenes y mujeres modernas participan activa y voluntariamente para pagar sus estudios, vivir una vida «de lujos» y apariencias o para sustentar a sus hijos, sin considerar las implicaciones espirituales, psicoemocionales y sociales que estas actividades desencadenan con el paso del tiempo, traspasando generaciones.¹¹

			La hoja de vida se daña, la dignidad se pisotea, la identidad se desvanece, y esto parece no importar con tal de alcanzar los estereotipos que la sociedad —contagiada de maldad y carente de amor— espera de una mujer, mismos que se limitan a una apariencia de «belleza», así, entre comillas, estandarizada y desabrida.¹² Pareciera que hemos aceptado que lo mejor y más valioso que tenemos para dar es juventud, belleza y sexo y que lo mejor que podemos recibir a cambio es dinero. ¡Qué gran mentira hemos creído!¹³

			Por esto, suscribo: el papel que ocupa la mujer en la sociedad moderna es vital para el crecimiento económico, el sustento de las familias y la generación de nuevas oportunidades laborales que transformen la manera de consumir y resguardar valores que construyan una nueva sociedad arraigada en el amor, la solidaridad y el respeto.¹⁴

			Hablar de la dignidad de las mujeres es hablar de un derecho humano fundamental, reconocido incluso en convenciones internacionales, pero que en la práctica sigue siendo vulnerado cada vez que una mujer es tratada como un objeto de consumo o una herramienta de placer.¹⁵ No se trata solo de la explotación visible, como en los casos de trata o raptos violentos, sino también de las formas sutiles de sometimiento que se disfrazan de libertad, éxito o amor.¹⁶

			Cada vez que una mujer consume desde la carencia o desde la necesidad de validación, perpetúa el sistema que la oprime. Pero cuando decide desde la conciencia y desde su poder interno transforma no solo su vida, sino el tejido social.¹⁷ Porque las mujeres marcamos tendencias. Cada decisión que tomamos, como qué compramos, cómo nos mostramos, qué aceptamos, construye el mundo que heredamos.¹⁸ Nuestro poder no está en hacer más ni en competir con los hombres; está en nuestros hábitos de consumo y cuestionarlos es vital para ejercerlo.¹⁹

			Por eso, este no es un llamado a ser una «mujer empoderada» superficial, sino a reconocer que ya somos poder. Que en cada acto de amor propio, de decisión consciente y de no conformarnos con lo que el mundo dice que somos estamos cambiando la historia.²⁰

			No nos hemos dado cuenta de que tenemos la sartén por el mango. Si queremos, ya no seremos víctimas, pero seguiríamos siendo musas, si acaso tuviéramos la osadía de soñar con más que las migajas que el mundo tiene para ofrecernos.²¹

			El gran problema por resolver en la población mundial de mujeres es la brecha entre la falta de autonomía, autoestima, confianza y una imagen personal sana que desarrolle una postura de autodeterminación e identidad inconmovible.²² Acortar esta brecha implicaría una verdadera revolución, una deconstrucción de lo que hasta hoy significa «ser mujer» para nosotras y para el mundo.²³

			En esta nueva perspectiva, el papel de la mujer en la sociedad moderna sería dignificado en todas las dimensiones de su imagen.²⁴

			En conclusión, el papel de la mujer en la sociedad moderna es descomunalmente poderoso. Bastaría con que solo dos se levanten en acciones educativas constantes y desinteresadas para demoler, con amor, los muros de los estereotipos que nos limitan.²⁵ Porque estoy segura de que, en el fondo, ninguna mujer quiere ser moneda de cambio, productora de pornografía, tratante, esclava sexual, esposa por conveniencia o habitante de un matrimonio cómodamente infeliz.²⁶ En el fondo, queremos ser felices, plenas, libres, respetadas, amadas y exitosas, sea como amas de casa, empresarias o madres, porque el estándar del éxito no lo define el mundo, sino cada una en su individualidad.²⁷

			Nosotras, las mujeres, somos el sustento de amor del mundo: de un cuerpo, un hogar, una familia, una empresa, una institución y de la sociedad entera.²⁸ Las mujeres que logran amarse y encontrarse con su feminidad más auténtica construyen comunidades capaces de transformar incluso el paisaje más hostil en un sitio seguro para habitar.²⁹ Renunciemos a ser tratadas como objetos de vanidad y emprendamos día con día un viaje hacia nuestro poder interior para indicarles al mundo y a las industrias hacia dónde queremos ir.³⁰

			La mujer es el delicado eje sobre el que descansa la estabilidad del mundo.³¹ No porque cargue con la responsabilidad de todos, sino porque su presencia ordena, sostiene y da sentido. En cada cultura, los hombres han buscado en las mujeres el punto de pertenencia que los regresa a sí mismos: el refugio emocional que equilibra, la certeza que enraíza, la mirada que valida.³² Allí donde las mujeres están heridas o desconectadas de su identidad, hombres, familias e instituciones pierden dirección.³³

			Por eso, el despertar femenino no es un movimiento individual, sino un fenómeno social capaz de reconfigurar naciones enteras.³⁴ Cuando una mujer se reconoce, todo se alinea; cuando recupera su voz, su familia encuentra rumbo; cuando se honra, el tejido social se repara.³⁵ Y es precisamente por eso que la violencia estructural insiste en sofocar nuestro poder interno: porque una mujer consciente desestabiliza los sistemas que lucran con nuestro dolor.³⁶ Despertar no es romántico; es político, espiritual y social.³⁷ Es el punto de partida para reconstruir un mundo donde hombres y mujeres puedan pertenecer, crear y prosperar desde la plenitud.³⁸
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			Resumen para el lector

			Con esta obra, pretendo que cada mujer descubra que dentro de ella ya existe la fuerza para transformar su historia. Aspiro a que al reconocerse en su valor y conquistar primero su mundo interior pueda evitar caer en cadenas de violencia, manipulación o desesperanza. Que los hombres logren comprender más ampliamente los desafíos que como mujeres enfrentamos y lo necesaria que es su intervención en la prevención de la violencia de género porque su voz también importa.

			El mayor impacto social de este libro es abrir una ruta de prevención —de la violencia de género, la trata, la depresión y el suicidio— y convertir el dolor en un punto de partida hacia la libertad, el desarrollo y la movilidad social en las mujeres.

			Estas alas de papel, además de ayudarte a volar en completa libertad, serán, en medio de tu soledad, la contención que te ayudará a entender que en los momentos más álgidos de dolor te encuentras ante la oportunidad de transformarte no en una mejor versión de ti, sino de reconocerte en tu diseño original y solidarizarte con otras mujeres en lugar de competir, compararte o sentirte amenazada, porque una musa no compite ni sigue estándares; los crea y abre caminos para todos.

			Como antesala a mi programa online de desarrollo personal y profesional Renacer (21 días para volver a ti) y mi mentoría personalizada MUSA
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